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LA PIPA DE CORIOLAN. 

1. 

CoríoJan Fishert, jóven pintor con quien me unía 
UDa amistad intima y verdadera, me hizo detener en 
Bale 3\ concluir uno de mis viagos á Ilalía. Por toda 
riqueza Cariolan poseía sus pinceles, una alegria ioalte­
I'oble y la pipa mas enorme y mas singular que se ha 
"Hito. 

Era un monumento, UD mundo, uno mara,illa, (or­
mada de un arbusto dela Selva Negra, 

Esta pipa representaba una enorme cabeza de macho 
cábrlO. 

Entre los cuernos del animal se veia un agujero 
ancho y estaoaD, una caverna donde el tabaco era sepul­
tado en montan, un cráter de donde se lanzaban tor­
reutes de humo. Los ojos, los cuernos, y la perilla, que 
cl'on del mas bello esmalte, se destacab.lIl, por su lim­
pieza , del resto del animal mas nesro que el ébano. 
E~ta cabeza de macho cábrio, se unia despu9s á un largo 
tubo sinuoso y n~xible, que tiguraba una culeura, 
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Sobre todo, de ooche, cuaodo Coriolan iba á la cu,­
veceria llamada del Salvaje, eo doode se apuraba o mu­
ch as copas de espumosa cel vezo y buenos ci~al'ros 
puros, era cuando la pipa merecia verdaderamente ser 
vista. Tomaba entonces no sé que aspecto extnfio, llasta 
01 grado de coofundIrse con algo viviente, pue. los 
cuernos del macho eábrio se alargaban eo espilal, 
s:t1i6odo de vez en cuando algunas chispas centelleao~ 
I~s de ~ulra la cElIliza cOllteDlda en el tI@uJcro que so 
blevaba como una plramide ID llamada. 

Su láq;o tuuo baci ... ooduiaciollcs como ulla serpiente, 
pareciendo tan extraordinal'ia como un reptil fantastico, 
,\I'r[¡~t)':iodoso eutre las nuues. 

Coriolan no teola otra obra maestl'a stimejaule. 
Desl,ues de cada /tontada colocaba cuidadosomento 

"ti pipa sobre la~ pwrnas, como soLre una almohada de 
seda ó terciopelo, y .. 1I"~.ba :i .percibll' alguua man­
cha eu lo! cueroo~ Ó eu la pOi'Hla de la cabeza de macho 
ú~bno, lo. quitaba al 1l1staute COl! la misma solicitud I]U6 
uno bUt:!lla madre lava á su hijo. 

Como todos lo. parroquIaOOS del Salva;", yo admirab 
¡jI macho cábl'io de Coriolau, y bldO a menudo meditaba 
en la po~osion de la pip~ que lo cantenia, peru a mis 
ma~ tieduclores otreClu-lóntos, el piutor respondia 
!)itHnpl'C con tHlOl'rnes bocalJada~ de humo que pal'6C1GU 
decirme: 

-¡T u DO la po.eed. Dune,! 

ll. 

Una LeJ'moi8 maiuoa tui despertado por Coriolan 
que venía á proponermo una oscursion por lo~ olrode .. 
tlores to B-l~ e 
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Pora decidirme á ir, levantó la cortina dd la ventana, 
y en aquel momento un rayo de sol invadió mi cuarto, 
como para. añadir uoa invítacion a la de mi amigo. 

Yo no podia rebusar, tomé, pUBS, mi bastan de turista 
y partimos sin Hevar otro objeto que nuestro capricho 
ni otro guia que el azár. ' 

Al cabo de una hora dd nuoitra escursion, ya hu­
biéramos pasado la frontera, J nos encontrábamos en 
Alsacia. De repeote Coriolan se detiene, dá un grito de 
admiracion y me 8eñllla arrogantemente hácia In cima 
de una colina, en donde se veian las ruinas imponentes 
<le un castillo feudal. 

Era un delicioso laberinto de torrecillas agudas, de 
muros carcomidos por el tiempo y de arcos coronados 
de follaje. 

Aqui orbustos que retoñaban en la cúspide de las 
torrecillas, alli espigas de ctemátid!ls y resedá silvestre, 
formaban á lo largo de las almenas como un parterre 
aéreo. 

POI' ladas partes una hiedra secular escalaba las 
torres como si quisiese sitiadas y describia 3US verdes 
arabescos sobre las paredes medIJ dasplomaLlas. 

HermaslJ era aqu~!lo, t:ll verd ad . 
Mas exttmdieudo la vista por todo el \'alle, adverti 

olru ,;:Ll ificio ménos poético Sin dudJ. J pel'o para turistas 
en ayunas tenia tamuiea su ellcanto~ . . 

Er~ una piutoresca casa que SEH'VIJ ne p.Jsada, a la 
cual rodeaban corpulentos árboles, cUyl:1:l lrondosas 
ramas pro~'ectaban su sombra en el camino y servian d6 
grato solaz al VIajero, . 

A fo U vista Coriolan Seapl'6SUrÓ a volver la espalda al 
castillo feudal y coa paso acalorado nos dirigimos 
liáci. l. I'osad~ ó mas bien hácia el. dIotel del Leon da 
Florencia,» como sale nombraba a aquella. 
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Entramos pues, eo el holol y nos s8otamofl á la 
mesa: 

-¿A quién, pregunlé el posadero, perlenece el C8.­
tillo que .e de.cubr. desde aqui? 

-A mi, respondió éste, cuyo nombre era Mullar, con 
uno voz sonora y coleándose como UIJ pichan. 

-Os f.licilo por .110. Vueslro caslillo es soberbio, le 
dije. 

-Es lambien para ,ender, repuso el posadero, cre-
ycndo bailar, .iu duda, uo comprador ioesperado. 
-y ¿cu:\olo quereis por él? le inlerrogué d. ouevo. 
-Ciento cincuenta francos. 
-¿D.els? ..... 
-ViGO ciento cincuenta francos. 
-¡Ciento cincuenta francos! No era ciertamente caro 

para •• r un casllllo. Yo meditaba en eslo y Fisber 
parada sorprendido. 

-IAbl ya comprendo, dijo de r.peole el piolar 
ioclioándose háela mi oido, ba debido pasar eo .slos 
muros alguo drama horroroho. Ese cadillo, 8et" y 
s.guro de ello, debe eslar frecuentado por aparecido,. 
Nada bay corno los fantasmas y duendes, para hacer 
rebajar hasla lal punlo el valor d. una propl.dad. 

-iY bl.ol ¡,Qué Imporla que lo hablt.n duendes y 
faotasma.? dije á CorlOlan. Yo traigo en mi bolsillo 
doscientos francos, y como el negocio es bueno, no me 
desanimo. 

-Os compro ,ueslro castillo, dije al posad.ro de.-
pues de uo momeolo de reflexion. 

- ¿Mi caslillo? 
-Si, vuestro castillo. 
-¿Sin verlo? 
-:;in verlo. 
-Pero yo no 08 vendo la colibo; 
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-Es evidente. 
-Debo preveniros tambi"n que no es muy babitable 
-Eso me es igual. . 
-Entónces, añádió el posadero, frotándose las ma-

DOS, voy á avisar al notarlO Meioberr Malsacherr. 
Si~ .esperar la menor,respuesta por mi parte, salió 

preClpltadameote y volvIó pre.to, seguido de un grue­
so persooaje de aspecto imponenle y calvo como uo 
huevo. 

El maestro Mal8acber sacó de un profunqo ool.illo 
una este osa cartera, abrió su tinlero, alineó el papel, 
cruzó los brazos y esperó. 

Las condiciones fueron propuesto. y .ceptadas en el 
acto, el dinero cootodo y los titulo. d. propiedad pues­
tos en mis mano!. 

Mediante la inBignificante suma de ciento cincuenta 
francos, era ya propietario de un ctl!tillo, J mejor aúo , 
de un casllllo histólico, que lIev,b. el nombre poétiCO 
de «Laserana,J que en alaman significa «la corODa del 
paia,» 

¡';sle castillo célebre en Als.cia, rué uno despue. de 
otro, ca~tillo feudal , monastel iD y plazo fuerte. 

Los barones de Ferrettes lo habllln habitado varios 
siglos; los buenos monjos habian cantAdo 3111 maitines, 
b~bieudo johan nisberg y, por último, el cañoo de la 
república babia ¡'etumoado sobre iU colina, defendien­
do nuestraa [ron teros; ¡ale. erao las gloriosas págiuas 
que cODtenin la bis\oria rle mi castillo. 

De.pues de baber celebrado l. vonta de éste con el 
espumoso vino da Unawir , tornamos el caminO de Lan­
serane, el posadero Muller, Flsber J yo. 

Llegado .1 [0'0 amurallado, Muller so detu.o y se 
d08cul.lr¡Ó para deCirme con una voz solomne. 

-IHé aquí vuestro propiedadl 
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¡Mi propiedad! ¡Qüellalabra llena de encantol 
A uuo señal roia, Coriolan Píls6 el primero, despues 

yo~ y al miuuto nos éllcoó\ramo8 en mis tierras, e~ de· 
eir I en medio de espiga! )' ortigos, l' por comp\1ñeros , 
multitud de reptil.s, insectos y pájaros, que parecian 
ser sorprendidos por nuestra TÍsita, 

A esto! s6suiao procesiones de hormigas yendo cad 
sus provisionEls; bandadas de gaviotas vagabundas. sa­
lamandras e"'dutes y lagartos durmiendo al sol. 

Por todos lados lBS lH'añas bilaban lelas sigautescal, 
las culebras rcsbalabon entre las yerbas y la$ ratas 
huian y se ocultaban entre los escombros. 

La Dota melancólica da pequeñas ranas, respondla 
al canto monótono delus grillos; y la lOZ slDiastra del 
quebranla~hue!Os, acompañaba los gritos IÚ8ubras de 
las cornejns y da las lachuzns. 

A este inJ,el'nal cúnt;ierlo, era preciso añadir el zum­
billo dal ,ion[o qua sa sa lQtroducla por eutre los pila­
res penetrando por entro las mil grlet", del clshllo. 

El po:,adsro no me habla vendido mas que un OQor· 
me mU)J.lúlI (je plolira; Pero ¿Qué me Illlportaba? Una 
ruin" no es una fábrica} y siem¡.>ro tieno uo valor tillO 

es S'u poc,ía. 
A la vhita du un heuzo da p U'6t! ue un lOfl'Bcilla 

que ¡e inclina , do una puart .. q'JB se de:;plo'!la 1 tÍe uua 
siml-Ie píedra cubierta de musgo, la itllaQ:in&i;ion r6dlli­
fica ~odQ el edificio ~r lo adorn3.' C¡J1l su tn terio olvu,l\l'"' 
da, y su explendor extinguido. 
~n e~BS calles de arbolo::. qu e invaden la::! espinas, 

¿nó vci& surgir domas y caballeros'! 
En esa tOl'focHla Jande se posa hoy la cigüJñ.a viage­

ra, ¡'OÓ ols el ronco sonar de las trompas~ 
Lns ricas hacaneas desfil~n bajó esos nM:o, ruino;os 
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y las lo.a. rotas de su pavimento devuelven 01 eco de 
los palos de los arquero,. 

Bojo esta chimenea que tapizan loo matorrales se os­
cuchan cantar los trovadores, ! en esta pequeña ,on­
tona donde la golondrina tiene su nido, contempla á la 
jóven c.atellana dulcemente apoyada en el codo espe­
rando al apue,to caballero que ama ..... 

¡Aporicione, lejanas y encantadoras! 
Cuadro imnEi.ario que el posadero seguramente no 

habia supue,to jamás. 
Pero nada como el espectáculo que á los ojos d. 

todos ofrecia el valle de Eoihgent.l, situado á los pié, 
del Lao,cróne con sus guirnaldas de souce, y de alto. 
álamos, IUS fro.co~ jardines, sus alegres lugares, sus 
blancos campanarios J mil chimeneas que rompian el 
follaje proyectando eo el aire penacho, de humo que el 
viento llevaba. 

y desde este delidoso valle llegaba á lo cima del 
Lan,cróoe como un eco múltiplo y armooioso el del 
buey que mugia, del cordero que balaba, de la c.m­
panilla que tañi., del molino que daba vuella., y del 
paslor que cant.b •. 

PO[' todoa lados Be voia un horizonte inmenso; y en 
medio de él; el vall" de los Vasges, Selva negra el 
Rhm, soberbio en el cual refleja ha el sol poniente, yel 
Oberland que Be elevoba entre las nubes como un~ 
gran llecha perdida en el cielo. _. • . 

Cuando yo cOQltemplaba e$ta ffid,nllIc ;; ¡¡..:¡a, Corlo­
lan hupdido eu las ruiDO' hasta 01 cuello, me I!.mab~ 
á gritos y hacia .,ltar su fiollro en el .Ir. como SI 
acabase de bailar un gran tesoro. _ _ 

Detros de un espetlo rosal silvostrc j habla descubierto 
un. habit.cioq perfect.m~ute .c0n,e"a~a. La pared de 
ello tapi.ada con una VIIl' virgen como la gruta d~ 
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Calipso, y el suelo todo alfombrado de violetas J mo,­
garilas. La madre ,elva J el jazmin, entrabao con 
libertad por la. ,entollaa bábilmeote e,culpidas, J for­
maboo alrededor del cielo ro.o una cornlla d. fiores. 

A la vista de un lugar tao encanta~or, resolvl ador­
marlo con un mobiliario rústico, crearme osi, en medio 
de aquel delierto de piedra, un pequeño oá,lo á donde 
yo irio de tiempo en tiempo á admirar la bella natura­
leza y á fumar cigarros. 

Deopues de haber dado una vuelta por mi propiedad 
(en lo cual iovertl unos diez mioutos) me de.pedl del 
amo Muller, y me dirigl á Bále encantado de mijoroadl. 
Yo h.bia partido impleturlsta con el bastan en la mano 
y el saco á la e.paldo, J vol vi a propietario rural J cas­
t.llano ..•.....•.. A cada IOstant. metenl. para contem­
plar mi, v.ejos murO!, mia alta. torrecillas, y ya hablaba 
e omo UD rICO propietario. 

En cuanto á F.sber, me poreció que e.taba mas 
dispuesto á envidiar mi buena fortuna que ñ particip' .. 
de mi .Iegria. Bien proDlo me acusó de no tener yo el 
mismo cariño que antes y hasta esó insinuar. que me 
babia vuelto sob.rbio!. ... 

Qui,a tenia razonlla fortuna nos cambia tan prontol .•• 

lIt 

Llegado a Bale me apresuré á estrechar la mano de 
Coriolan y a dirigirme á m. babitacion. Pero 01 atrave­
sar la plaza de la Catedral, me eocootré de repente 
cara á cara, con un ioglés de elevada estotura que se 
alzaba como un obelisco entre dos ingle.as. 

La una, esbelta J jóven, me pareCió encantadora baJ-
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el velo de gasa azul que cubria Sil rostro: la otra era 
rub .. y se bailaba en el descenso de la vida. 

Esta parecia di.pue,ta. domar un perrillo pertinaz 
que tiraba con ladas su!s fuenas de un cardan, obsti­
nándose en no marcbar; exasperada mylady le adminis­
traba una tempestad de oombrillazos que no hacian 
nada : 

Al fin la sombrilla se partió, el cordoncillo se biza 
pedazos, el perrillo echó á correr y la inglesa quedó 
lamentándose v llamando con los nombres mas tiernos 
á su perro, pet'o sin conseguir que el poqueño vaga­
bundo le atendie,'a y volviese bácia ella. 

De pronto un, sran idea cruzó por mi mento y parti 
como UDO flecha en persecucion dol fUiitivo. Despues 
de una carrera furibunda, llegué á él, lo cogí por una 
pata y lo remiti á su propietaria, testigo impasible de 
esta steeplechas •. 

Los ingleses son algunas veces en extremo amables. 
Por eso en asta ocasian luí acogido como un salvador, 
ma dieron la! gracias como á UD amigo y cumplirnen , 
taron como uo héroe. 

Lord C.ffort me ofreció galantemente su tarjeta y yo 
le lui á visitar al di' aiguiente. Gracias • Ola pherne 
(este era .t nombre del perro) me creó una relacion de 
1 .. mas agradables. Desdichadamen te Lord Caflor! se 
proponia abandonar bien prooto á Bate é irse a Mos­
cow con el solo objeto de bacerse servir en el Grand 
Hotal del Czar, ciertos pasteles de polla cebada, que 
uno de sus compatri olas le habia ensalza Jo mucho. De­
bia irse enseguida de allí á fumar un Ló"dres al pié d. 
la torre de Babel, de la que babia leido e" el Times una 
rtescripcioD muy curiosa. 

Su hija Miss Lucy, era bello como una ¡o glosa quo 
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s. p"opone B.rlo. D. mejillas sonrosadas, treo zas oscu­
ras, ojos azules y boca ..... 

óPoro como pinlar esta angélico bolle .. ? ¿Se deBcribe 
aC,80 uoa linda mujer como un paisaje y oe de,menuza 
como un Museo? 

No; puos pasa rápida y lijero como una visioo e,,· 
cantadora que no quiere detenerse ni á levantar su 
oleg.ulo sombrero ni á dos. lar sus blondo! cab.llos ..... 

Luoy era divinamenle bella. ln cuaolo á Miss Ir.ne, 
hermana de Lord CalTort y .ma de Olopherne, Ja era 
otra cosa. Tiesa como un bilo á plomo, alta y delgada 
como un álomo, coo Bnleojos ,erdes y cabellos amari-
1I0B no mereciB siquiera "ua mirada. Me hallé además 
que se parecia mucho al Duque de We\liogton, cir· 
cunBtancia que no le impalha s.r tan ego.sta como 
senhmental. 

Elte encuentro fué para e\la un. buen. fortuna, y 
mas de una v.z dáodole yo el urazo, .eoli la presion 
significativa y tiern. de su mano. Por mi parte yo ama­
ba á Lue)' ~erdidaroeoto: } la a'lor.olo M.ss (¡Ob dicha 
Irlespsradid) respondia a mi amor. Por de!gracia S8 
.llaL. euh e nosotr'Js la escuálida fisura de Lurd Ca· 
ITol t qu~ ch:rtameote llO b"bia JOIs<.Idu el e~· rccho pura 
ofl'(:(ulm.., la mí\o\ de su qija .... 

Lucy hwia cuat··u lUil~on6s dI; furluua 'i yl, OJ p030ia 
mas que mi -..::astillo de Laoscro 18. Poro en cambIO ora 
amnoo.... .Qué I"cer ~al'a po,eer aquella \.0Ile .. 1 no 
,¡ ro.),; que UD por ti do qua tom .. r, rollar á }¡Ls Lucy ..... 
Le h ,Llc: Jd eilo UDa nocbe y i<i vi sonroja, '3e, Jamos· 
trando 6n medlO de su turbaClun y su sorprt,;sa, que 
lucbaba entre el t.mor y la pasioll, que al parecor por 
mi sentia. 

Cu.udo ella co~prondió que su padre no teoia oio­
iUo.s sanas de hacor de mi su yeroo, me lend.ó 
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cariñosamente su mano encantadora 
á mi. 

¡Yo era vencedor! ¡Yo era dichoso! 

13 

y se cODHó 

Entretanto, Miss Irene continualJa demostrándome 
que no le era indiferente, sirviéndome á pedir de boca 
para mi intriga CaD Lucy. ' 

Yo respondia á sus dulces insinuaciones de afecto 
con un ardor que encantaba á la vieja solterona. 

Lucy se divertia por ello conmigo y se reía. 
Por fin Lar CaITort nos participó UDa Docha su raso­

lucion irrevocable de partir. Lo, famosos pasteles de 
polla cebada lo atraian irresistiblemente hacia las ribe­
ras da los Moskcowos. 

Al oir esta nueva, cambiamos Lucy y yo una mirada 
furtiva, J me dirigí al momento á mi cuarto para escri~ 
bil' el siguiente billete a la jóven miss: 

(Mañana á media noche, un cupe os esperará á la 
puerta del jardin. El latigazo del po ,tillan, mi muy 
amada, será la señal de qua somos ya libres y dicho­
sos ..... Iremos a mi castillo de Lanscróne, pues no 
podemos encontrar un refugLo mas seguro ni mas en­
cantlldor. 

»Al despuntar el dia esperaré vuestra respuesta bajo 
el techo de las clemátidas.» 

Doblé mi carta y corrí al Hotel de CatIort. ¡Oh pers· 
pieaci. del amor! IOh dichal ¡Mis e'pel·an.as Iban á ser 
una verdadl 

A través del enrejado del jardiD apercibí un vestido 
blanco. Era Lucy que .speraba. Nuestras miradas. se 
habiulI comprendido. Nuestros ~orazone8 se habmn 
adivinado. Yo pasé entonces ~ll mgar~o puro de parte 
á parte de mi billete, lo .Iance al espaCl,o, y despue~ de 
describir una curva, fué a caar a los p,es de L~cy. j!;~\a 

-
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rápido, las montail1s rebotlluan. los valles pareclau 
cruzarse, los árboll:'s volar. 

Por todas partes veia surntr mil visiones eucantadu 
ras. Eo la dulce fi~ur" de I.IIC\ que se mulhpllcaba ell 
el infinito y que me acompañt1ba. La veia flotar en 
medio de las nubes, sOllreir detrás de los alamas y 
correr á mi lado eo la punta de las cañas. 

Al fin en la cima de uoa coJina se .Izaba un blanco 
fantasma. Era mi castIllo del Laoscróne. 

El cupé llegó al pié de la montaña, trepó por el ca· 
mino que conducia á las rumas y desapareció .•... 

IAy! yo no podia segUirla alli porque me estaba pro· 
hibido. Fui, pues, á llamar á la puerta del LeOll de 
Florencia. Mi cuarto tlaba á Lan.cróne y desde mi ven­
tana velaba pnr Lucy. 

Jamás me babia pareCido mi cflshllo mas poético, mas 
imponente: aqui una torrecilla medio derdbada cortaba 
en el espacio el perfil de ur¡ esfiuje enorme J cOI'on,lda de 
e5tI"01l::,,; alla aparo Cla el cielo al Irave:s el.., los muros¡ 
agujt'read"~ p 'f los siglos; murog que parecian los ar­
cos Je UII puente gigantosco sobre el que pasaban 1 .. 5 
nubEo:i como sombras. La luna paracia aSilui~roo sus­
pen~ida como un farol en IJS almenas de Ií),:, torrecillas, 
y lo:s moutooes de pie¡lra que de todas partt!s se babian 
despl'endlJo del ijl.hficio, se asemejaban á otros tantos 
factasmas colocado, de centiueia "1 pie del viejo Laos­
clone. 

Todo ello era elpléudido, pero lo que sobre lodo 
cautlvulJu mi atenclOU no era ni la luna ni las estl'ella~, 
sino una lucecita qU>J Lrillaba como UDa luciér'Daga en 
la ventJna de Lucy. ¡';sle débil resplandor me decia: 
«Es alli uoud. ella e_tá, es .IJi dooue me espel'a •• 

Presto la luz palideció auto la aurora y eutonces me 
arrOjé en mi lecho y me dormi lan profundamente que 



LA PIPA DE C:ORJOLAN. 
17 

tuvieron que despertarme como Be despertó:i Napoleon en Austerlilz. 

v. 

El personaje que interrumpió mi sue ño fué el veue_ 
rabie paitor Beauman á quien ro habia prevenido la 
vispera y que venia á unirme con mi Lucy. Entró en 
mi cuarto grayemente con su grao sombrero en la 
mano y su vieja biblia bajo el brazo, y me dijo con un. 
vo z solemne, despues de babel' mirado su grueso reloj de bolsillo. 

¡Las nuevel es tiempo de ponernos en camino. 
El digno hombre hablaba como si me condujese al patibulo. 
Un cuarto de hora despues llegaba jadeante y todo 

conmovido á la cima del Lanscr6no; de repento, al 
través de las ramas de madre selva distinguí un ves­
tido blanco, una mujer sentada en medío de las mar­
garitas y de los botones de oro. 

SID hacer ruido me aproximé á ella y cási á sus piés 
diciéndola: ¡Oh mi .. Lucy! ..... 

-Pero, Ique veo gran DIOS! esclamé admirado IIre­
ne! ¡tia Irene! iCielo,! ¿Qué h. hecho yo? ¡E;s la vieja 
soltera la que yo he robado! ¡.Fué á sus piés á lo,. que 
Jancé n11 carta en e! ¡ardID! lEs ella qUIen coloco bajO 
las clemálidas este Lillete que me promelia lanta 
dicha. 

A su vista permaneci mudo, anonadado. De pronto 
lancé UD grito de rabia, de desesperacioOj Irene espan­
tada se arrojó en los brazos del paslor que quedó estu­
peCacta, f yo me ocbé fuora de las ruiaas, como UDa 

j 
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~amuza qua salta de roca en roca, corrl al «Leon de 
FlorenciaD monté mi caballo y galopé hast. llegar al 
botel do Lord CoiTO! t. Alli vi, oh desgracia, que las 
contras estoban cerrad •• y que habia un letrero con 
eolas palabras: .Se alquilla.D 

El conserje del hotel fumab airo nquiiamenle al sol 
en su pipa. Lo llamé con una voz t embloros. y le pre­
gun té con vivez~. por Lord Ca iTorl. 

-Partió esla mañana, me contestó, pero hé aqui su 
direccion: 

.Grand Hotel del Czar en Moscow,» . . . . . . . . . . . . . . 
Despues de es la desventura, resolvi abandonor a 

Bo.!e y deshacerme del caolillo quo me traia á la me­
moria tan tristes recue rdos. Su .ista babia llegado á 
serme insoportable. Me parecía que s u hiedra prolon­
gada como grandes brazos y sus lorr ecillas, se burla­
ban de 001, y que la. grietas de l. ,murallas aparecian 
cual otras taot¡js bocas r iénd(¡se de mi á rarc8Jadac:. 

Mandé hacer grandes carteles de anuncIOs y puse 1111 

cashllo en veDla . 
«El du hanl HbinD inocrtó dicho aDuncio, y el t3mbor 

de lCnighentol, le proclamó á grandes redobles en la 
plaza públICa. 

Pero ni por e~a. encontraba comprador. 
Solo el posadero que me lo habia vendido olreció cin­

cuenta Irancos por él. Yo no respondi á este ofreci· 
miento impertinente. 

Iba á resignarme á abandonar mi costillo, á las corne­
ias y lechuzus, cuaudo eu el momeDto de la parlida, 
CorlOlan me advirlió qne leOla que bablarme d. uu 
asunto importante; y cluzalldo los brazos y tomando la 
actItud CI'.ve de uu diplomalico ó de un bombre de 
Degocios, me propuso cambiar mi costillo por su pil,a, 
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A esta PI'oposicion tan bizarra del jóven pintor, la 
venta quedó hecha, concluyendo con dos carcajadas. 
Pero como teníamo!ol que separarnos, Coriolan quiso 
fumar en su pipa por última vez. Despu8a de haberla 
atacado bien, la encendió en silencio. suspirando á ca­
da bocanada de humo, y me la devolvió mojada con 
una lágrima. 

Entonces caimos en los brazos uno de otro y partí 
para ... Moscow. Pero cuando llegué al Gran Hotel del 
Czar, Lord eaflor! y su encantadora hija acababan de 
ponerse en camino para Babilonia; 

Como era imposible d(lr la. vuelta al mundo en perse~ 
cucion de mi prometida, volví á Paris, sin que jamás 
baya vuelto á vel' Lucy, que sir! duda me creerá un 
ioli el. 

El único consuelo que me queda hoye. la pipa d. 
Coriolan ...... 

I Está muy viejal La cabeza de macbo cabrio ha per­
dido un ojo y U11 cuerno, doble falta que la bace todavla 
mas fantáslica. 

De tíempa en tiempo fumo en ell~,.y eotonces sient.o 
despertal' en mi los recuerdos de mi Juventud y de mis 
locas aveuturas. 

Al través del humo arremolinado, veo la espumo~3 
cer\'eza del «SalvaJe», surgil' las torrecillas del Lans­
croDo, el aleGre semblante de CorlOlan, y sobre todo, la 
dulce ligura de Miss Lucy. 

FIN. 
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